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RESUMEN:

Damos a conocer los resultados de los trabajos arqueológicos llevados a cabo a través

de  un  Control  de  Movimiento  de  Tierras  en  la  villa  romana  de  Torreblanca  en

Fuengirola (Málaga), con ocasión de unas obras de cerramiento y acceso realizadas en

la misma.

ABSTRACT: 

We  present  the  results  of  the  archaeological  works  carried  out  through  a  Land

Movement Control in the Roman town of Torreblanca in Fuengirola (Málaga), on the

occasion of an enclosure and access works carried out therein.

INTRODUCCIÓN

Las  páginas  que  siguen  tienen  como  finalidad  dar  a  conocer  los  resultados

obtenidos  en  el  Control  de  Movimiento  de  Tierras  realizado  en  la  villa  romana  de

Torreblanca, en término municipal de Fuengirola, Málaga. Dichos trabajos se llevaron a

cabo con la finalidad de controlar arqueológicamente unas obras de cerramiento y nuevo

acceso a un yacimiento que, como sucede en este caso, goza de la máxima protección

que permite el marco jurídico vigente, al haber sido declarado Bien de Interés Cultural
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(BIC), con la categoría de Zona Arqueológica, mediante el Decreto 248/2005 emitido

por la autoridad competente, en esta ocasión la Junta de Andalucía.

LA VILLA DE TORREBLANCA DEL SOL 

La etapa inicial  en el conocimiento de este enclave,  en los años cuarenta del

siglo XX, viene marcada por la detección de diversos “muros y contrafuertes” que se

ven cortados por la carretera nacional 340 (Giménez, 1946). Unos años más tarde, en

1961, el espacio arqueológico, en el que ya se vislumbran elementos arquitectónicos

pertenecientes  a  una  terma  romana  (Temboury,  1975),  se  ve  sometido  a  diversas

remociones que ponen en peligro su existencia. No será hasta 1982 cuando se toma la

decisión de acometer las primeras labores de excavación e investigación del yacimiento,

que se verán continuados con una segunda campaña en 1983 (Puertas, 1988).

Los trabajos desarrollados ponen al descubierto, sobre un terreno poco favorable,

accidentado y colgado sobre el mar, un conjunto de estructuras levantadas entre los siglos

II y VI d. C. (Lám. I). Su primera etapa constructiva está formada por una pequeña terma

privada que formó parte de una “villa” de carácter residencial, levantada en el siglo II d.C.

De ella se han conservado dos cámaras calientes de planta octogonal, una pequeña piscina

de agua fría y un horno. (Lám. II)

En una segunda fase esta propiedad será reutilizada dando lugar a un cambio total

en su función. Las habitaciones se convierten en piletas, surgen otras, articuladas entorno a

un canalillo de distribución del agua y se construye un gran aljibe o depósito de planta

rectangular. Estamos ante una pequeña industria artesanal (una factoría de salazones en la

que podría también haberse elaborado tinte de púrpura, dada la gran cantidad de  murex

hallado), que desarrolla su vida entre mediados del siglo III y finales del siglo IV d. C.

El último período detectado nos pone en contacto con un nuevo momento histórico

que hasta el momento es poco conocido en nuestra localidad, la época visigoda. Hacia el

siglo VI d. C., probablemente en plena ocupación bizantina de los territorios malagueños,

los habitantes de la zona eligen como lugar de enterramiento el espacio abandonado de la

factoría. Esta necrópolis la forman 32 tumbas labradas en la roca y enmarcadas con ladrillo

y argamasa. Estas sepulturas, que apenas han ofrecido hallazgos materiales, debieron estar

ligadas a una basílica.
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LOS TRABAJOS ARQUEOLÓGICOS 

El proyecto de obra contemplaba la sustitución del vallado existente, que se hallaba

en muy mal estado, por un nuevo cerramiento en las fachadas noreste y sureste. En esta

última zona también se tenía programada la realización de  una marquesina que permitiría

visualizar el acceso y el punto de control al yacimiento a través de una pequeña garita (Fig.

1). En lo que concierne a la fachada noreste, los trabajos proyectados no presentaban una

incidencia  directa  sobre  el  espacio  protegido  dado que  se  contemplaba  que  el  nuevo

vallado se iba  a  apoyar  sobre el  muro de obra  existente,  que  delimita  ese  sector  del

yacimiento.

Sin embargo, en la fachada sureste, las obras programadas fijaban la excavación de

una zanja de 0,40 x 0,50 m. (con una longitud de 57,72 m.), que se desarrollaba, en buena

medida, sobre el nivel geológico visible en el corte del terreno contiguo a la vía pública.

Precisamente en el extremo más oriental del tramo (la zona más próxima al cauce del

arroyo),  es  donde  se  había  planteada  una  mayor  área  de  excavación  con  vistas  a  la

cimentación del porche de entrada. La intervención llevada a cabo ha ido dirigida a evitar

daños  indiscriminados  sobre  los  restos  arqueológicos  existentes.  A  tal  fin  se  ha

realizado  un control  de  los  movimientos  de  tierra  hasta  la  detección  de  los  niveles

geológicos.

Zanja relativa al muro de cerramiento.

El  Tramo 1.  En  este  primer sector  del  muro  de  cerramiento,  que  es  el  que

presentaba una cota más baja respecto a todo el ámbito de actuación, los trabajos de

excavación han puesto al descubierto una estratigrafía marcada por un nivel de relleno

moderno en la que se apreciaban aportes de escombros y gravas. 

Tramo 2. Se desarrolla en la proximidad del talud de la pequeña meseta en la

que se asienta el yacimiento.  Las labores tienen lugar sobre un terreno en el que se

aprecian dos niveles estratigráficos. El más superficial está dominado por los rellenos

modernos (también se detecta el basamento de hormigón de antiguos puntos de luz de la

avenida).  Este  estrato,  conforme  se  va  descendiendo,  deja  paso  al  terreno  natural,

constituido por sedimentos arenosos, algo arcillosos, con presencia de gravas y bolos

poligénicos del cuaternario. 

Tramo 3. Se trata del último tramo correspondiente al muro de cerramiento. En

el mismo la zanja prevista se va alejando progresivamente del talud/perfil de la pequeña
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meseta (Lám. III). En esta ocasión la estratigrafía mantiene las mismas características

que en tramo anterior y, dado que en buena medida discurre por el trazado del antiguo

vallado, se detectan diversos puntos de apoyo de los elementos metálicos verticales que

la sostenían.

Nuevo acceso al yacimiento.

El área afectada se encuentra situada en el extremo más oriental de la fachada

que  discurre  por  la  vía  urbana.  En  este  ámbito  se  han  desarrollado  las  labores  de

excavación  de  mayor  superficie  y  profundidad,  relacionadas  con  el  basamento

concerniente  a la  garita  (desde la que se va a llevar  a  cabo el  control  de acceso al

yacimiento) y el relativo al punto de apoyo de la marquesina que enmarca la puerta de

entrada al recinto. 

Inicialmente  las  labores  de  excavación  de  la  zona  de  la  garita  ponen  al

descubierto, en la mayor parte de la misma, una estratigrafía que refleja los aportes e

intervenciones (antiguo vallado) efectuados en dicho ámbito en época moderna. En esta

ocasión esta singularidad, ya detectada en los tramos relativos al muro de cerramiento,

se hace más patente dada la extensión y el desnivel del área de trabajo. 

En una fase más avanzada se detecta una estructura de mampostería, de límites

imprecisos, anexa al perfil norte del espacio comprometido. Para su definición y con

vistas a dar una mejor interpretación del contexto al que pertenece, se procede a ampliar

el espacio de excavación en el sector más septentrional. La continuidad de los trabajos

pone  en  evidencia  que  la  estructura,  con  unas  medidas  de  1,60x0,50x0,40  m,  se

encontraba  aislada  e  inmersa  en  un  contexto  de  rellenos  de  aporte  en  el  que  se

intercalaban diversos elementos constructivos y cerámicos de variada cronología (Lám.

4). Las diversas tongadas, con un claro buzamiento oeste-este (el mismo que presentaba

la estructura), concluían en un último nivel de relleno moderno que también se extendía

por debajo de la estructura y en el que abundaban los restos de cemento, ladrillos y

algunos fragmentos de azulejos. Este último estrato se asienta sobre el terreno natural de

base. 

Así mismo, las labores de excavación, desarrolladas en el área concerniente a la

cimentación  del  pilar  de apoyo de la  marquesina  planteada  en el  proyecto de  obra,

determinan  la  puesta  al  descubierto  de  un  espacio  de  terreno  muy  alterado  por

intervenciones de época moderna. Entre ellas cabe reseñar la presencia de una zapata de

hormigón que pudo formar parte, por su ubicación, de un antiguo proyecto de acceso a
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la propiedad. En el lado norte de la misma se observa un nuevo nivel de relleno en el

que  sobresale  una  importante  acumulación  de  piedras  entremezcladas  con  diversas

piezas de antiguos muros de mampostería de variado tamaño. Como ya ocurriera en la

zona de la garita se toma la decisión de ampliar el área de excavación para llevar a cabo

una mejor lectura del terreno afectado. Con ello se consigue poner a la luz una gran

zona  de  relleno  dispuesta  anexa  al  muro  de  cerramiento  que  delimita  el  espacio

protegido en el lado contiguo al arroyo de Las Presas, y que profundiza más allá de la

cota final de excavación marcada por el proyecto de obra. 

Otras actuaciones sometidas a las labores de control.

Dentro del proyecto de obra se contemplaba la protección del perfil/talud de la

fachada  sureste. Previamente,  en  una  primera  fase,  se  procede  a  llevar  a  cabo  un

levantamiento  fotogramétrico  del  perfil  (Lám.  V).  Posteriormente  se  procede  al

rellenado con tierra de aporte (y posterior asentamiento) del hueco existente entre el

nuevo muro de cerramiento y el antiguo perfil/talud.  Sobre esta base ya nivelada se

procede a la colocación de un conjunto de gaviones  de acero (50x50x100 cm),  con

relleno de elementos pétreos acordes con las singularidades geológicas del terreno, en

un tramo de 24 m.  Dichos gaviones  (Lám.  VI)  se disponen de forma escalonada y

adaptados a las singularidades del perfil existente.

Igualmente,  en la  fase  final  de  los  trabajos,  se  ha  procedido a  desarrollar  la

necesaria vigilancia de los trabajos de limpieza y nivelación del área contigua al muro

de  cerramiento  que  discurre  paralelo  al  arroyo  de  Las  Presas.  Ello  ha  permitido

recuperar la primitiva imagen de este sector tras la eliminación de diversos aportes de

tierra y escombros llevados a cabo en el siglo XX. 

LOS MATERIALES ARQUEOLÓGICOS 

El material arqueológico recuperado es sumamente escaso, dado que sólo se han

podido documentar 6 fragmentos de material cerámico, que en algunos casos presentan

una difícil adscripción. Aun así, presenta una cierta variedad por cuanto vemos vasos

destinados a la vajilla de mesa, caso de un fragmento de terra sigillata itálica y otro de

terra sigillata hispánica con la marca de alfarero. Así mismo, hay recipientes de cocina
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de difícil adscripción, tal vez algún embudo y otros para el almacenamiento y transporte

de alimentos, caso de un ánfora.

Respecto a los primeros podemos decir que nos hallamos ante un fragmento de

un vaso abierto de terra sigillata itálica decorada al exterior con círculos en relieve que

correspondería a la forma Consp. 22 o 23, con una cronología que abarcaría desde el 15

a. C. al 75 d. C. (Fig. 2, 1), así como de un fondo de vaso de terra sigillata hispánica con

una  marca  interna  en  una  cartela  rectangular  inserta  en  un  círculo  donde  leemos

MATB(…), con nexo en M y A, la cual puede corresponder a varios alfareros de La

Rioja, en concreto del taller  de Tritium Magallum, como serían Maternus Tririensis,

Maternus Viuli y, sobre todo, Maternus Blandus, siendo este último el más difundido y

bien conocido en la ciudad de Suel, en todo caso fechable entre finales del siglo I y

comienzos del II d. C. (Sáenz Preciado, Sáenz Preciado, 1999) -Fig. 2, 2-. Así mismo,

podemos hacer mención a un fragmento amorfo de forma indeterminada (Fig. 2, 3),

junto con el pivote de un ánfora que creemos podría pertenecer a un ejemplar del tipo

“spatheia”, datable entre los siglos V-VII d. C. (Fig. 2,4), así como sendos fragmentos

de una jarra (Fig. 2, 5) y una dolia tal vez de época altoimperial (Fig. 2, 6).

CONCLUSIONES

Los movimientos de tierra en el ámbito reseñado han constatado la presencia de

diversas acumulaciones de rellenos efectuados en época moderna (a partir de los años

sesenta del siglo XX). Esta realidad presenta algunos elementos  de mayor relevancia en

las áreas situadas en los extremos más occidental y oriental del espacio comprometido

por la obra proyectada.

En lo que concierne al sector más occidental (muro de cerramiento, tramo 1) las

acumulaciones modernas existentes tienen una indudable extensión y una profundidad

que en algunos puntos supera la cota de excavación marcada  en el proyecto de obra. Al

mismo tiempo  diversos  indicios  observados apuntan  a  que  dichos vertidos  pudieron

estar  relacionados,  en  alguna  medida,  con  las  obras  de  urbanización  de  la  parcela

colindante desarrolladas entre finales del siglo XX y principios de XXI.

En el sector más oriental (concerniente a la zona de nuevo acceso al yacimiento)

se  observa una nueva acumulación de diversos rellenos de tierra en el que se intercalan,

con mayor o menor intensidad residuos de obra modernos, piedras de variado tamaño y
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restos  de  muros  de  mampostería  (unida  con  mortero  de  cal  y  arena)  de  diversa

envergadura. Esta estratigrafía puesta de manifiesto, dado el ámbito en el que ha sido

localizada (en la franja de terreno más próxima al muro de cerramiento que discurre

paralelo al arroyo de Las Presas), podría haber sido propiciada por antiguos dueños de

la parcela con vistas a dar un mejor aprovechamiento a este sector de la misma. Para

ello se habría procedido a rellenar y nivelar la pendiente natural existente en esta ladera

a  partir  del  muro  que  delimitaba  de  la  propiedad.  Se  desconoce  el  origen  de  estos

aportes aunque no se descarta que pudieran pertenecer a las antiguas construcciones

existentes en el ámbito protegido.
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